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¿Volverá el calvario a nuestra llamado a Roma. para 
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. llamarle la atención. Y. 
lg es1a? Nuncio de Costa Rica, precisamente, a su vuel· 
-Viene de la página 14. que estaba a cargo de se- ta de su entrevista con 
Informar de lo acaecido" gutrle Jos pasos a nuestro este último, en su homl­
al Arzobispo... Pocos Arzobispo para prevenir- lla. el Sr. Arzobispo de­
dlas después fue asesina- le de los pellgros que Jo nuncló por primera vez 
do". (pp. 5(}-51). asechaban, le habla avl- las Injusticias y desma-

Con motivo de una de- sado varias veces que los nes de los grupos mar­
nuncla hecha por una Izquierdistas -y en par- xlstas-lenlnlstas. Por 

monJa de que el "Pue- tlcular las Comunidades otra. empero. la tzquler­

blo" lo había matado, se de Base. con las que él da de la Iglesia no estaba 
·le hizo un juicio póstumo, estaba en lucha porque dispuesta a ceder. 
"siendo su Abogado de- se hablan Independizado Como

_ 
dice al respecto 

tensor el Padre Jesús de su autoridad-lo que- M o n s e n o r  D e l g a d o ,  

D e l g a d o", o b s e r v a  rl an  matar. Nunca men- "Monseñor Romero ha­

Mons. Delgado. Esto úl- clonó a las derechas. bia traicionado a Jos gru­
t l m o  p r u e b a  q u e  su También hay que tener pos comunistas y a la 

muerte rue una "purga", en cuenta que Su Exce- causa marxlsta-lenlnls­

Y que el p. Jesús era par- lencla estaba entre dos ta. Esto significaba ... 

te del grupo, por mucho fuegos. Por una parte, pena de muerte" <p. 34). 

que no comulgara con el 
hecho. 

:>u cuna entera se alzo 
en huelga al punto. En su 
bomllia siguiente, el Ar­
zobispo confesó el hecho 
y se quejó amargamen­
te: "me han d e j a d o  
solo". D e  nada l e  valló. 
empero. el volver al sis­
tema de denunciar úni­
camente las Injusticias 
del Gobierno: no logró 
congraciarse del todo 
con el FPL. el LP-28. el 
ERP. las FAL. hasta el 
punto de que. como nos 
lo dice Mons. Delgado, 
"El servicio de lntellgen­
cla del Gobierno <ANSE­
SAL> le habla hecho sa­
ber que tenia conoci­
miento del peligro que 
corria su vida". (p. 34). 

Dado que hasta el pre-

El caso del Padre Rutl­
llo Grande es tlplco den­
tro de las maniobras co­
munistas. El relato de 
Mons. Delgado coincide 
punto por punto con el 
testimonio de un Joven 
amigo de don Carlos Slrl, 
quien asegura haberle 
oido a nuestro filósofo 
nacional que el P. Gran­
de, poco antes de su 
muerte, se le habla que­
Jado de que él se queria 
salir de la organización 
pero que su Provincial 
no se le permltia. Dice 
Monseñor: "El asesinato 
del Padre Grande. S.J .. 
según Jos Indicios parece 
que fue perpetrado por el 
mismo grupo ultralz­
qulerdlsta al que Inge­
nuamente slrvló; una 
clase de "purgas" ... En 
el asesinato del Padre 
Grande hay que tomar 
en cuenta que él habla 
expresado a más de una 
persona su preocupación 
por la creciente marxls­
tlzaclón de la mayor par­
te de Jos catequistas por 
él formados en la parro­
quia de Agullares. El Pa· 
dre Grande ya habla de­
nunciado al Provincial 
de Jos jesuitas ... , el Pa­
dre Francisco Estrada, 
la labor que en ese senti­
do estaban haciendo tres 
teólogos <estudiantes> 
Jesuitas. El Padre Estra­
da, lejos de retirar a los 
referidos jóvenes. envió 
a Agullares a Jos sacer­
dotes jesuitas Salvador 
Carranza y Marcellno 
Pérez. A la llegada de es­
tos sacerdotes el Padre 
Grande fue marginado 
de tal forma que ya no se 
le tomó en cuenta en las 
reuniones con "los Cele­
bradores de la Palabra". 
En vista de ello, tomó la 
determinación de renun­
ciar a la Parroquia de 
Agullares. El cambio de 
actitud del Padre Gran­
de no pasó Inadvertido 
por el BPR, para quie­
nes. lejos de ser ya un 
Instrumento útu para la 
causa revolucionarla, se 
convertla en un pellgro 
para la misma por "disi­
dente y revisionista"; 
ahora les servirla más 
muerto que vivo. siem­
pre que su muerte reca­
yera sobre el Gobierno o 
Jos capitalistas". (p. 46). 

TENEMOS EL MAS COMPLETO SURTIDO PARA TODOS LOS COLEGIOS, 

Todo parece.- Indicar 
que la misma teoria se le 
aplica al caso Romero. 
Hay que presuponer. en 
todo este asunto, que. 
como Jo dice el mismo 
Párroco de San José de 
Ja Montaña, el P. Jesús 
Delgado. en su biografía 

e Mons. Romero. el 

EN UNA GRAN VARIEDAD DE COLORES PARA PANTALONES Y CAMISAS. 
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sente lodo ha venido 
apuntando en la direc­
ción de la izquierda. den­
tro de ese escenario, acu­
dir al presunto despecho 
del EJército por la bra­
vata imprudente del Ar· 
zoblspo en su homllia del 
23/3/80 -en la que habla 
ordenado a Jos soldados 
que no obedecieran la or­
den de combalir a sus 
hermanos salvadore­
ños-. no es suficiente 
contrapeso. El asesinato 
pudo ser una mera coln· 
cldencla. y, por otra par­
te. no le convenia políti­
camente al ejército -
que mostró tanta dlscl­
pllna en Jos hechos subsi-

gulentes- tomar revan­
cha. 

En lo que parece ser la 
razón de escribir este fo­
lleto, el autor nos dice al 
!lnal que "este año de 
1988 ha regresado al pais 
un buen número de ellos 
Oos sacerdotes revolu­
cionarlos> para dedicar­
se a preparar la platafor­
ma de apoyo popular del 
FMLN en vista de una 
nueva ofensiva final" 
(p.53). Monseñor Delga­
do parece estar diciéndo­
nos: el Calvario de nues­
tra Iglesia no ha terml· 
nado. y la ruina de nues­
tra patria podria estar 
cercana ... 


